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Con el título de Migraciones sale a la luz el primero de los cinco volúmenes que, 

con ocasión del tercer centenario del nacimiento de la masonería especulativa, constituirán 
la colección sobre la historia de dicha institución en la que se insertan, además de este, 
otros volúmenes dedicados a los Silencios, las Artes, la Exclusión y el Cosmopolitismo.  Su 
edición ha sido fruto de la actividad desplegada por la red de investigadores en su mayoría 
agrupados en torno a la Revista de Estudios Históricos de la Masonería Latinoamericana y 
Caribeña (REHMLAC+) y la han impulsado comprendiendo la necesidad de luchar contra 
los mitos y leyendas que se cernían sobre la historia de esta organización, provenientes 
tanto de quienes la aprecian y están interesados en ella como de sus detractores. En este 
primer volumen los autores de los distintos trabajos abordan no solo la realidad de la 
masonería en esa nueva Europa que surge alrededor de la revolución francesa y la nueva 
América que a partir de entonces se independiza, sino que también describe cómo las redes 
masónicas de entonces fueron un componente clave de sociabilidad, de migración de ideas, 
que cimentó los fundamentos de esta nueva realidad por ambos continentes y que permite 
reconstruir y explicar el devenir histórico posterior. 

El primero de los ocho trabajos de que consta el volumen está realizado por el 
profesor Ferrer Benimeli, fundador del CEHME y en la actualidad su Presidente de Honor; 
como es bien sabido fue pionero en abordar la temática desde la perspectiva europea y 
americana, con una dilatadísima producción historiográfica a sus espaldas contribuyendo, 
con rigor académico, a desmontar en su obra los estereotipos antimasónicos existentes hasta 
la fecha. En esta ocasión ha centrado su trabajo cronológicamente en el período que va 
desde las Cortes de Cádiz hasta la independencia de México, en el tránsito del antiguo al 
nuevo régimen, mostrando la utopía y realidad del liberalismo masónico, cuyo 
protagonismo hoy se replantea y está en gran parte por demostrar. El autor, haciendo uso de 
un prolijo conocimiento de los textos del momento a uno y otro lado del Atlántico, muestra 
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cómo y cuándo se prefabricó ese pretendido protagonismo de la masonería; o la 
importancia que se le atribuyó a ciertos personajes de los que no sabemos con certeza si 
realmente fueron masones, realidad que se constata en una literatura similar, tanto en la 
metrópoli como en México, donde también se asocian con los independentistas como 
Hidalgo. Todo ello no deja de sorprender cuando, lo que sí queda claro, es que las Cortes de 
Cádiz prohibieron la masonería en los dominios de la Corona española. 

Eduardo Torres-Cuevas, director de la Biblioteca Nacional de Cuba “José Martí”, 
impulsor en el ámbito latinoamericano y caribeño de los estudios sobre la masonería al 
poner en marcha en 2007 la primera red académica de investigadores sobre la temática, 
además de gran conocedor de la historia de Cuba, se extiende sobre la instalación de la 
orden en la Isla y el valor que tuvo para la formación y desarrollo del país. Tras establecer 
distintas etapas, de la primera de ellas –correspondiente al siglo XVIII– informa de los 
planes ingleses para fijar logias en la Isla dentro de un plan para el control de La Habana; 
durante su ocupación por los ingleses, algunos de ellos eran masones, pero nunca criollos. 
En realidad, los primeros talleres existentes en Cuba a partir de 1798 no lo fueron por 
influencia de la Gran Logia Unida de Inglaterra sino, paradójicamente, en relación con el 
Gran Oriente de Francia; el hecho está en relación con el traslado a la mayor de las Antillas 
de numerosos franceses tras el levantamiento de esclavos en Santo Domingo, 
incorporándose a los trabajos –ahora sí– algunos criollos y españoles; la primera logia 
creada en Cuba, en 1804, lo hizo con patente de la Gran Logia de Pensilvania, emigrando 
en su mayoría tras el movimiento anti galo con la guerra de la independencia. Algo más 
tarde se constituirían en la Isla los dos cuerpos masónicos, yorkinos y escoceses: los 
primeros, con connotaciones liberales, formado por criollos, pretendieron influir en el 
movimiento libertador de México y Cuba; y los segundos, vinculados al Gran Oriente de 
Francia, mayoritariamente oficiales y comerciantes españoles. Tras un periodo de 
inactividad, desde comienzos de la década de 1830 hasta 1857 (entonces los cubanos 
entraron en instituciones masónicas extranjeras, de Estados Unidos, México y Francia), 
nació la Gran Logia Colón (sin conexión con España, donde no existía masonería) y el 
Gran Oriente de Cuba y las Antillas (de escaso recorrido, aunque fue en ella donde se gestó 
el movimiento independentista de 1868) si bien la verdadera reconstitución de la masonería 
cubana comenzó a partir de esa última fecha, apoyada por los cuerpos masónicos tanto de 
Estados Unidos como de España, sin que hubiese interferencias en lo político. Esta última 
masonería influyó en el pensamiento cubano pues buena parte de la intelectualidad, tanto 
autonomista como independentista, eran masones; tras la primera guerra muchos marcharon 
del país para sostener desde fuera la lucha por la independencia y se instalaron en cuerpos 
masónicos extranjeros, entre ellos José Martí. No obstante, el autor indica cómo el 
movimiento independentista de 1895-1898 no estuvo asociado a cuerpo masónico alguno 
aunque sí lo fueran sus tres principales figuras (Martí, Gómez y Maceo). Concluye 
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apuntando que la masonería de Cuba contribuyó al desarrollo de las conciencias nacionales 
y patrióticas así como la cívica individual. 

Por su parte Éric Saunier, se extiende sobre el espacio caribeño al plantearlo como 
enclave estratégico para comprender la masonería francesa y la lucha por el poder entre 
París y las provincias. Su estudio está centrado en el período cronológico que va desde 
finales del siglo XVIII a los años de los movimientos independentistas en América latina. 
Pone en relación la constitución de la masonería caribeña en la lucha de poder entre los 
altos grados de la de Santo Domingo a finales del XVIII y el control de la vida masónica 
cubana a comienzos del XIX; sitúa esa masonería caribeña en el contexto del combate entre 
obediencias francesas y anglosajonas en la zona; insiste en la necesidad de impulsar los 
estudios sobre las personas y las redes sociales para reconstruir la vida de los iniciados; y 
los pone en relación con el comercio establecido entre el gran puerto colonial de la Bretaña 
francesa de El Havre y el área del Caribe, especialmente con Santo Domingo y Cuba, que 
considera vital para explicar la pronta irrupción de la masonería en el Caribe, que pudo 
influir en las revoluciones de Portugal y Brasil de los años veinte y treinta. 

Interesante el trabajo de Ricardo Martínez Esquivel, profesor de la Universidad de 
Costa Rica, director de REHMLAC+ y por tanto miembro de una de las mejores revistas 
académicas sobre este fenómeno. Siguiendo la estela marcada por Miguel Guzmán-Stein 
añade una visión totalizadora de la cuestión al entender que hablar de la masonería es, 
también, hablar de toda la sociedad. Su trabajo se centra en el presbítero católico Francisco 
Calvo, organizador de la primera logia en Costa Rica y alma del Centro Masónico Centro 
Americano (1865-1876) quien estuvo inmerso –a pesar de su condición eclesiástica– en 
distintos proyectos civilistas, de promoción de las libertades e inmerso entre la 
intelectualidad costarricense del momento, buena parte iniciada en la masonería, a cuyo 
desarrollo no fue ajena la fundación de la Universidad de Santo Tomás. A partir de ahí el 
autor se centra tanto en la actividad masónica como antimasónica centroamericana, que en 
Costa Rica tuvo un desarrollo tardío, y que en su opinión tuvo que ver más con un carácter 
asociativo que propiamente masónico, en el que participaron los ordenados como él, 
posiblemente más en relación con lo que era la tradición anglosajona que la latina. Cuando 
esta última se hizo más preponderante, tuvo que abjurar de su condición con lo que se 
inició el declive y cierre de todas las logias en 1876. Su proyecto regional pudo darse por 
concluido en 1899 cuando comenzaron a surgir las grandes logias nacionales 
centroamericanas. 

La masonería en la amplia geografía mexicana durante el período de su 
independencia es el objeto de análisis de María Eugenia Vázquez Semadeni, de la 
Universidad de California en Los Ángeles, especialista en la historia de su país. La autora 
comienza su trabajo cuestionando la credibilidad de la historia realizada por los propios 
masones, imposible de contrastar por las escasas fuentes primarias existentes, razón por la 
que deben ser utilizadas con espíritu crítico. Se extiende a continuación en el 
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establecimiento de las logias del rito York en las costas del seno mexicano, con 
autorización de la Gran Logia de Luisiana entre 1816 y 1820, que al poco se incorporaron 
al rito escoces. Debieron ser estos los primeros talleres y fueron fruto de las relaciones 
comerciales entre Nueva Orleans y las colonias españolas y francesas de la Indias 
Occidentales en el Caribe. Su desarrollo en Luisiana debió tener lugar con ocasión de la 
revuelta de esclavos de Santo Domingo cuando el territorio, tras el breve dominio francés, 
fue adquirido por los norteamericanos. De ahí, partieron las iniciativas para su instalación 
en Nueva España, primero en Veracruz, luego en Campeche y otros lugares. Sus 
componentes estaban de una u otra manera forma vinculados a la marina siendo 
comerciantes o militares de la armada. Y aunque algunos actuaron en política, su 
nacimiento no fue necesariamente con ese fin si bien una investigación más profunda, con 
nuevos fondos documentales, pudiera arrojar más luz. 

Por su parte Dévrig Mollès, doctorado en Francia y director científico del Archivo 
de la Gran Logia de Argentina, analiza las relaciones entre feminismo, librepensamiento y 
masonería entre Europa y América en el cambio de siglo del XIX al XX. Y para ello traza 
la implantación de las organizaciones masónicas nacionales en Argentina, Brasil, Uruguay 
y Chile, que brotaron de aluvión con la presencia de exiliados franceses, británicos, 
italianos, españoles y portugueses preguntándose, al mismo tiempo, si los talleres pudieron 
ser el espacio de lucha cultural para las primeras generaciones feministas argentinas. A su 
modo de ver, las primeras mujeres en logias bonaerenses estuvieron vinculadas desde 
mediados del siglo XIX al librepensamiento; hace alusión expresa al caso de Brasil, mucho 
más tardío que el argentino. Refiere en tal sentido la presencia de Belén de Sárraga, 
discípula de Odón de Buen, en el XIII Congreso Internacional de Librepensamiento 
celebrado en Buenos Aires en 1906, en representación de la logia Virtud de Málaga, quien 
participó en la difusión del feminismo por distintos países hispanoamericanos y se erigió en 
símbolo de la nueva mujer latinoamericana. 

Los orígenes y primer desarrollo de la masonería en Chile durante el siglo XIX son 
planteados por Felipe Santiago del Solar, de la París Diderot-París 7. La ausencia de fuentes 
fiables, la destrucción de los archivos de la Gran Logia de Chile a comienzos del siglo XX, 
la dispersión de las fuentes y el carácter no académico de la producción masonológica 
constituyen en su opinión los principales problemas para su estudio. En este caso, la 
difusión de la masonería está marcada por su escaso intercambio intercultural con Europa, 
condicionado por su situación geográfica y la legalidad comercial impuesta desde la 
metrópoli en el siglo XVIII, situación que cambiaría en algo a comienzos del siglo XIX lo 
que se tradujo entonces en la presencia de algún masón extranjero en la zona y poco más. 
Como primer dato cierto de la existencia de un taller cita la logia Lautaro existente entre 
1817 y 1820, que vendría a ser parte de un proyecto cuyo objetivo último pudiera ser el 
derrocamiento del Virreinato del Perú. Ya en los años veinte, pudo tener algún desarrollo 
mayor en relación con las élites militares de países emergentes como Venezuela y 



	
REHMLAC+, ISSN 1659-4223, vol. 9, no. 1, mayo - noviembre 2017/216-220 220 

 

Colombia, siendo la presencia extranjera en ellos importante. En realidad, es desde 
mediados del XIX cuando se inició el establecimiento de talleres, en un momento de 
impulso asociativo y de movilización popular, promovido por comerciantes y artesanos 
extranjeros de origen europeo no hispano y norteamericanos, instalados en los centros 
comerciales nacionales e internacionales del Pacífico. Fue así el caso de Valparaíso, por 
franceses, vinculado al Gran Oriente de Francia, pero también de otros promovidos por 
norteamericanos, argentinos y otros. Así hasta la formación de la Gran Logia de Chile en 
1862, al margen del Gran Oriente de Francia. Este proceso se desarrolló de una manera 
discontinua hasta el inicio del siglo XX cuando el número de talleres rondaba la treintena. 

Por último Guillermo de los Reyes Heredia, historiador mexicano afincado en la 
Universidad de Houston, se introduce en el papel que juega el asociacionismo –también el 
masónico– en el seno de la sociedad civil estadounidense. En tal sentido y a pesar de su 
independencia, intenta monopolizar el poder, dirigir en todos órdenes la vida económica, 
política y cultural; y desde este territorio intentará de expandirse por otros lugares con el 
mismo fin. Más adelante se extiende sobre la importancia que tiene la orden en Estados 
Unidos como organización fraternal. 

Nos encontramos pues ante una interesante obra colectiva en la que se nos muestra 
las interinfluencias, las migraciones, de todo tipo (de los mitos, de las obediencias de 
distintas nacionalidades, de las personas) que vino a caracterizar la puesta en marcha de la 
masonería en la América que se independiza de su metrópoli europea a comienzos del siglo 
XIX. La masonología, como ciencia, está de enhorabuena y es de justicia felicitar a los 
autores que han aportado sus trabajos para la ocasión.  


